FALSA INOCENCIA
Por Lucía Romero

Primera parte (Cornwall,  1971)
-Adelante señor Hunter, lo estábamos esperando.

Un hombre alto, de oscuros cabellos y complexión fuerte atraviesa el umbral de la puerta.  Se encuentra en un recibidor modesto, al parecer no es un apartamento excesivamente grande o lujoso. Más bien, todo lo contrario, lo equivalente a un matrimonio que cuenta con tan solo un sueldo para mantenerse.  La casa es acogedora, la mayoría de muebles, viejos y de una madera de color muy oscuro. En una esquina de la habitación, hay una larga escalinata junto a un espejo con bordes tallados en colores plateados. No puede verse el piso de arriba, pero no parece ser mucho más grande que el principal.

-Buenos días, Señor Parks.

-¿Quiere tomar algo en un día tan caluroso? ¿Una cerveza fría, tal vez?

Hunter no puede evitar analizar al hombre que se encuentra en la misma habitación que él. No es un hombre de gran estatura, sus cabellos, brillantes ante la luz del sol, se encuentran ahora pegados y mojados debido al sudor que resbala lentamente por su frente.

Tiene la cabeza gacha, esconde sus ojos y no es capaz de mirar a Hunter. Parece abatido, cansado, seguramente con ganas de cerrar este capítulo de su vida.

-No gracias, es muy amable Sr. Parks. Pero no me gusta perder el tiempo, preferiría ir directamente al grano.

Por primera vez desde que entró a la casa Hunter, Connor Parks levanta su mirada, chocando su mirada con la de su abogado. Su cara demuestra las incontables noches que ha pasado en vela, tiene los ojos hinchados y rojos y simplemente deja escapar un suspiro mientras se levanta y abandona la sala.

-Está bien, siéntese y póngase cómodo. Voy a buscar a mi mujer  -dice antes de desaparecer completamente por el marco de la puerta.

Se acerca a las escaleras que dan al piso superior y apoyándose en la reluciente barandilla de mármol, alza la voz y dice:

-Elisabeth deberías bajar ya. El señor Hunter está aquí.

Pocos segundos después unos pasos decididos y firmes hacen crujir las frías tablas de madera que chirrían al caminar sobre ellas. En lo alto de la escalera, una hermosa mujer que no aparenta pasar de los treinta y cinco o cuarenta años. Sin embargo, parece más joven que el Señor Parks, el cual ya comienza a mostrar pequeñas canas en su abundante cabellera azabache.

 Viste un vestido largo que consigue resaltar sus labios, pintados de un color carmín poco usual para estar en casa. A medida que se va acercando y baja las escaleras, Hunter puede observar mejor los definidos tirabuzones rubios que le caen por la espalda como una cascada resplandeciente. Sus ojos, de un color tan oscuro como la mismísima noche se encuentran por fin con los suyos, dejando a Hunter tan embelesado que no era capaz de reaccionar. Elisabeth camina hasta este, y cogiéndole de la mano, dice con un toque de sensualidad:

-Por fin tengo el placer de conocer al hombre que va a salvar a una pobre joven inocente de ser acusada y condenada injustamente. Mi nombre es Elisabeth Parks, como me imagino que ya sabrá.

- Harrison Hunter. El placer es mío, señora. Siento ser un poco impertinente pero me gustaría comenzar a hacer mi trabajo. Preferiría hablar con los dos individualmente para tener argumentos suficientes para defenderlos a ambos ante el tribunal.

Connor se levanta y abriendo una puerta que da a un oscuro y pequeño despacho, un tanto deprimente, se dirige al abogado y dice:

 -De acuerdo. Empezaré yo, si no te importa, claro.

-Por mí, perfecto. Adelante.

Ambos señores entran en el cuarto dejando a una Elisabeth sonriente y relajada en el sofá donde habían estado anteriormente. Esta se encuentra sumergida en la lectura de lo que parece ser un libro muy antiguo, de páginas amarillentas y roídas por el paso del tiempo.

Dentro del despacho, Harrison abre su maletín de cuero negro y dejándolo sobre la mesa comienza a sacar un bolígrafo y un cuaderno de tapas duras y numerosas hojas ya usadas con otros casos. Una vez tiene todo preparado se dispone a comenzar y lee unas cuantas preguntas que preparó la noche anterior.

-Señor Connor, ¿podría describirme la relación que mantenía su mujer con la víctima?

-Eran buenos amigos, ¿sabes?, pero eso cambió cuando comenzaron a trabajar juntos. Elisabeth era una mujer muy respetada en la empresa donde ella trabajaba, realizaba un trabajo excepcional y contaba con numerosos ayudantes, incluso un muchacho que, dos veces al día, le llevaba su habitual taza de café con dos terrones de azúcar. Elisabeth ganaba el dinero suficiente para que entre los dos lográramos vivir sin privarnos de demasiadas cosas. Y ahora, mírenos. No tenemos casi nada, nuestras ropas están viejas y hasta las paredes conocen los sacrificios que hacemos cada día para comer algo. Pero bueno, este no es el tema. El caso es que tras un par de años de gloria para ella en su trabajo llegó un joven muchacho emprendedor con unas ideas realmente brillantes y demasiadas ganas de trabajar en aquella empresa. Comenzó en los puestos más bajos, como todos hacían, pero rápidamente fue consiguiendo el afecto de los peces gordos de la empresa, lo que le permitió  ascender de puesto casi a la semana.

Tras un par de meses, el joven llamado Chase, comenzó a realizar trabajos para Elisabeth, hacía todo lo que esta le pedía y siempre con gran eficacia. Esto enfurecía a Elisabeth, la cual nunca encontraba una forma de culparle para que fuera despedido. Ya no era el mismo Chase que ella había conocido años atrás, estaba corrompido por el ansia de dinero. Elisabeth siempre tuvo gran facilidad para captar las intenciones de la gente antes de que fuera demasiado tarde, y esta vez, no fue diferente.

Chase comenzó a acusar a Elisabeth de hacer mal su trabajo, no entregar los informes a tiempo y ausentarse de su puesto laboral. Obviamente, todo esto era  mentira, pero nadie creyó a mi mujer. Con el tiempo, el jefe de Elisabeth la llamó a su despacho para tratar un asunto urgente. Cuando está llegó, se sentó hundiéndose en las enormes sillas de cuero negro y su jefe comenzó a hablar:

-Elisabeth,  últimamente he recibido varias quejas acerca de tu trabajo y de tu comportamiento intolerable con respecto a los miembros más recientemente añadidos. Por eso, creo que deberías abandonar esta empresa, no podemos aceptar este comportamiento y ahora más que nunca necesitamos la ayuda de patrocinadores, y esto no nos está ayudando.

-¿Me estás despidiendo Christian?

-Lo siento Elisabeth, pero la decisión está tomada. Te agradecería que recogieras todas tus cosas y a poder ser abandonaras tu despacho esta misma tarde.

Esa noche yo estaba tranquilamente leyendo un libro apasionante sobre numerosas aventuras de caballeros, mundos de fantasía… De repente oí un gran portazo y vi entrar a mi mujer con todas sus cosas metidas en cajas. La miré sin entender nada, sin embargo solo la consolé.

Elisabeth comenzó a cambiar, nunca salía de su habitación, la escuchaba llorar hasta quedarse dormida, no quería comer y menos aún estar conmigo. Ya no podía hacer más por ella. Pasaron semanas y busqué un trabajo para ella, pero se negó a ir a la entrevista y a las otras dos que le conseguí.

Me apoyaba en la pared y la escuchaba durante horas en interminables soliloquios sobre su futura venganza. Yo no podía permitir que hiciera algo precipitado y la intenté convencer de que todo estaba bien, pero no me escuchó. Solo decía que Chase se arrepentiría de haberle hecho eso, de haber traicionado su amistad.

-Está bien señor Parks- dijo Hunter- Sé que esto es difícil para usted, pero tiene que hacerlo para ayudar a su mujer. Por lo que me cuenta su mujer enfermó… em… psicológicamente, ¿no?

-Sí, cuidé de ella un tiempo, pero me cansé de no ser correspondido.

El señor Parks se dio cuenta de que había subido demasiado el tono de voz en estas últimas palabras, sabía que tenía que controlar sus sentimientos y sobre todo, reprimir su ira. Se calló durante unos segundos, y recobrando la tranquilidad siguió hablando con el mismo tono abatido que había usado desde el principio. Sin embargo, este detalle no pasó inadvertido para Hunter, el cual era un hombre extraño, sí, tenía sus manías, pero estas le hacían ser un hombre muy inteligente además de observador.

-No sabes lo que supone vivir con miedo constante hacia tu propia esposa- Continuó el señor Parks- Ella es encantadora, y llevo enamorada de ella desde el primer momento que la conocí, sin embargo, no puedo seguir encubriéndola más.

-¿A qué se refiere con encubrirla?

Connor temblaba en su asiento y entrelazaba las manos ansiosamente intentando encontrar las palabras adecuadas. y con un apenas inaudible hilo de voz, dijo agachando la cabeza: -Mi mujer... ella lo mató.

Harrison no se sintió sorprendido ante dicha declaración. Estaba acostumbrado a ese tipo de escenas, lo único que realmente le perturbaba era el comportamiento de Elisabeth, no se mostraba arrepentida o preocupada, sino que parecía disfrutar con todo lo que estaba pasando.

-Señor Hunter- dijo Harrison mirándolo con un atisbo de compasión en su mirada- No se preocupe, si el juez certifica la enfermedad mental de su mujer conseguiremos reducir la condena. Pero ahora, debo hablar con ella para preparar el juicio.

Ambos se levantaron y abandonaron el despacho, Elisabeth seguía en la misma posición que minutos atrás y cuando les vio salir, sonrío pícaramente, se acercó a su marido para susurrarle algo al oído y entró al despacho diciendo: -Mi turno.

Tomaron asiento y Elisabeth comenzó a juguetear con un bolígrafo que se encontraba sobre el escritorio. Se la veía tranquila y tras unos minutos comenzó a hablar. Pero ocurrió algo que extrañó a Harrison, Connor y Elisabeth estaban contando la misma historia con las mismas palabras, incluso describían los mismos sentimientos. Parecían haberse preparado un guión con antelación. Y eso solo podía significar una cosa, estaban mintiendo.

Hunter optó por actuar como si no hubiera notado nada y siguió interrogando a Elisabeth.

-Y bien, señora Parks, ¿admite haber asesinado al joven Chase?

Elisabeth levantó la cabeza hacía Harrison, y este, pudo divisar en esos intrigantes y cautivadores ojos, casi temerosos ahora, un atisbo de, ¿ilusión? Sí, exactamente. Mantuvo la mirada firme sobra la de Harrison, y sin esperárselo este, Elisabeth agarró las manos del señor Hunter en un rápido movimiento y comenzó a llorar.

-No fue mi culpa, de verdad. No sabía qué hacer o que pensar, estaba tan perdida y tenía tanto miedo... Él me dijo que... que yo... tenía que... Lo siento.  

Harrison tomó las frías y temblorosas manos de la mujer e intentó calmarla Cuando la señora Parks se encontraba más tranquila esbozó una pequeña sonrisa de agradecimiento hacia el abogado. Este le preguntó: -Elisabeth, ¿Quién es él?
Segunda parte.
Ya había pasado una semana desde que logró comprender todo y aún le costaba asimilarlo, pero ya no le quedaba tiempo, el día del juicio había llegado, y ahí estaba, junto al matrimonio con su reluciente traje negro que normalmente le traía buena suerte, o eso decía él.

El ruido del mazó, trajo de vuelta a la realidad al señor Hunter, y este dejó de pensar en esos días pasados y decidió centrarse en el momento.

-Doy por comenzado este juicio- Habló un hombre de grandes proporciones y pelo canoso. -Se acusa a la señora Elisabeth Parks de asesinato.

Tras dos intensas horas de declaraciones por parte de la familia de Chase, algunos compañeros de trabajo, e incluso los propios clientes de Harrison, por fin le llegó el turno a este mismo.

Reuniendo todo el valor posible que pudo se acercó al estrado y dijo con voz alta y clara:

-Elisabeth Parks es inocente.

Inmediatamente se escuchó un murmullo que se propagó por la sala con una velocidad vertiginosa. Y es que, hasta la propia Elisabeth se había declarado culpable. Nadie entendía lo que estaba pasando y Harrison sentía todas las miradas de la sala sobre su espalda. Le sudaban las manos y notaba que el aire se hacía pesado a su alrededor. Miró al juez y este le devolvió una mirada de confusión.

Harrison añadió: -Mire, hace una semana estuve en casa de mis clientes, ellos me contrataron como abogado para que defendiera a la señora Parks en el juicio de hoy, sin embargo no sabían que yo no soy un abogado, soy un detective, y como tal, no defiendo a los culpables y culpo a los inocentes. El señor Parks me contó la misma historia que hoy los dos han relatado aquí. Sin embargo, la señora Parks, me contó la verdad. Ahí entendí todo. Connor Parks fue realmente el cerebro del asesinato, él fue capaz de manipular a su mujer para que matara a Chase. La amenazó con dejarla, abandonarla. Le llenó la cabeza y la manipuló. Le decía que no servía para nada y le decía que si no hacía algo al respecto para que le devolvieran su puesto, la remplazaría tan rápido como Christian, su jefe, había hecho.

Connor se levantó furioso y gritó:

-Miente, mi mujer está loca. ¡Ella lo mató! Soy inocente, lo juro. De lo único de lo que soy culpable es de haberme casado con una mujer enferma y desequilibrada.

Harrison dirigió su mirada hacia Elisabeth, a la cual le había cogido un extraño cariño y sentía la necesidad de protegerla. Vio como sus ojos comenzaban a cristalizarse y como no se permitió llorar,  se levantó y abandonó la sala.

Hunter siguió discutiendo con el señor Parks hasta que el juez dictó sentencia.
Tercera parte
-Aquí tiene, fírmeme aquí y ya está todo listo.

Firmé a aquel muchacho rápidamente para que se fuera lo antes posible y así poder leer la carta que tanto llevaban esperando. La abrí rápidamente y cuando la había terminado de leer me dejé caer en el sofá soltando un largo suspiro.

-Esa... ¿esa es la carta del juicio? Preguntó Elisabeth a mis espaldas.

Inmediatamente fui corriendo hasta ella y la abracé, tan fuerte como nunca había abrazado a nadie

-Venga Harry, déjame verla.

-Está bien, preciosa, toda tuya - dije entregándole la carta. A medida que pasaban las líneas de la carta ante sus ojos  su sonrisa iba aumentando y transformando la angustia de su rostro en alivio.

-Harrison, ¡No iré a la cárcel! Tan solo unas cuantas terapias y unos trabajo y ¡ya está! ¡No me lo puedo creer!

- Elisabeth se lanzó a sus brazos y le dio un fugaz beso en los labios. Este, pudo sentir lo que llevaba esperando desde el momento en que la conoció, y es que, se había enamorado perdidamente de ella.

Al terminar el juicio, Elisabeth regresó a su casa. Connor le suplicó que no se marchara, que todo había sido un error, que cambiaría por ella y le suplicó que le perdonara. Pero Elisabeth y no quería vivir con una persona así, y buscó refugio en la casa de Harrison.

Pasaron semanas juntos, y cada vez los dos sentían más fuerte esa atracción que habían notado hace semanas. Harrison nunca olvidaría la primera vez que la vio, tan hermosa, con su vestido rojo como la mismísima sangre. Y ella nunca olvidaría como aquel hombre, arriesgó todo lo que tenía simplemente para que una mujer que apenas conocía no fuera juzgada injustamente. Pero tampoco olvidaría como la salvó, la acogió y la cuidó.

Y así, realmente, por primera vez en sus miserables vidas, ambos se sentían acompañados, estaban listos para comenzar de nuevo y olvidar todo lo que había pasado. Tenían una nueva oportunidad para rehacer sus vidas, y esta vez no la desaprovecharían.

Lo único de lo que estaban seguros es de que se sentían capaces de afrontar todo lo que llegara. Y realmente, iban a necesitar esa valentía, porque el drama de sus vidas que ellos daban por finalizado, no había hecho más que comenzar.
